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blar, porque le imputaban por malo haber 
poblado el primer pneblo en la Isabela, 
como si él hobiem vi,to y andado toda es. 
ta isla, y de industrin. escoge, aqnel por el 
peor lugar; nunca él hobiera eiTado en ulrn 
cosa sino en aqnello, porque él vino á Eiar 
allí con los 17 navíos, cansados y molidos 
del viaje de Castillit, y los cahalloa y bestias 
que traia, y toJa la gente afligida y medio 
enferma de ta11 1 neugo viaje, 110 ac<1stnm­
brado, y t1rn uun(m en fa. mar, sin \1 er tier. 
ra tantos dia,, hasta e11t6nces hombres se 
haber hallado; y e• mny excelente y gra­
cio,a tierra, y hartn digna de ser poblada, 
y más prnpincua y frontera de las minas 
de Cibao, por lu cual, cierto, más merecía 
gracias que serle á mal poblar imputado, 
sino que, Beg110 le de:-favorecian, los qne 
podían hacerle dalio de todo cuanto po. 
dian echaban n1aoo. 

Escril,ió tambien á los Reyes en la an­
gustia en que qn~daba con el levantamien­
to y rebelion de Frnncisco Roldan, y en 
los tratos que por atrael'io á obedieucia y 
servicio de Sus Altezas andaba; escribió 
más á los Reyes, que porque decía Francisco 
Roldan qne no te11in necesidad de perdon, 
porquenotcnfa culpa, y que el Almirante 
era hennano del A~eh111tado y era juez 
sospechoso, que traba.Jaba de concertar con 
.él que fuese á Castilla, y qne Sns Alte. 
zas fuesen los jueces; y que cn•nto á la 
pesquiea é infonnacion sobre esto, pa,ra en­
viar á Sus Altezas, para que se hicie,e con 
ménos duda y sospecha, estnvie,en á ha­
cerla presentes Alonso Sanchez de Carva­
jal con q nien teuia pláticas, y el Alcaide 
Mignel Ballester, y esta pesquis• fuese á 
Castilla, y Roldan y sus compafíeros en. 
viasen un meni:ajero á la corte, y en tanto 
que volviese respuesta c:e los Reyes, se vi­
niesen á servir como de ántes rnlian, y 11i es. 
to no qnerian, que se fncseu /1 la isla de 

. Sant Juan, que c~taiJa cerca de aquí, por­
q11e no andnvie1rnn destruyendo esta is.la, 
como robandwde continuo la tenían dcs­
trnida. Dice más, q ne si estos Al,aides ne, 
vcnian en concierto, para. que cesasen tan .. 
tos males, que babia do trabajar de poner 
diligencia para los destruir; yo sospecho 
que esta cláusula y 1mlabra, <lió mse prisa 
:\ los Reyes para enviar u,uy más presto á. 
qui!arle el cargo, creyendo que como le 
habum aaus-ado de riO'uroso y crncl en la. 
cjecucion de la justicia, que, oí él pudie­
se, habrn de hace,· grandes estragos en aqne­
llos rebelfles. 

Dice ~si mismo on una di BllS cartas IÍ los 

Reyes así: "Siempre temí de!"enemigo de 
11 uestra sancta fé en esto, porq ne se lrn 
pnesto :1 dcsbatstar e,te tan gra11de nego. 
c10 con toda sn fuc,·za, él fué tau conti'ario 
en todo, ántes· que se rlestnbriese, que to• 
dos los que entendian en ello lo tenían por 
burla, despne, la ¡¡:ente que vi110 conmigo 
acá, que del negocio y de mí dijeron mil 
testimonios, y agot·a se trabajó allá, que 
hubiese tnnta dilacion é impedimentos á 
mi despacho, y poner tauta cizafía á qne 
Vuestras Altezas Lobiesen de temer la cos. 
ta, la cual podia ser ya tan poca 6 nada, 
como Berá. si place á Aquél que lo dió y qne 
es rnperior dél y do todo el mundo, y el 
r11al le aseará al fin por qué hizo el co• 
rnicnzo, y del c11al se ve tsn msnifiesto 
qne le sostiene y aumenta, que es cierto, 
si se mirasen las cosas c¡ne acá han pasado, 
se pbdria decir cómo y tanto como del ]l¡le. 
blo de Israel." Qi1iere decir, qneasí corno 
los hijos y pueblo de Israel eran incrédu. 
los contra Moísén y Aaron, así todo• los 
c¡ue dudaron y creyeron ser burla y <lepo• 
co fruto el descubrimiento destas Indias y 
desta negociacio11; y afíide más: "Podría 
yo todo replicarlo, mas creo que no hace 
mcngna, porq11e hartas veces los he escri. 
to bien largo, como agora de lo tierra que 
nuevamente di6 Dios este·viaje ~ Vuestras 
Altezas, la cual se debe creer qne es infiai. 
ta, de la cmil y désta dehen tomar grande 
alegria y darle infinitas g•rMias, y ahorre. 
cer quien diz c¡ue no gssten en ello, por. 
qne no son amigos de la honra de su alto 
Estado; porque allende de las tanta~ánimas 
que se pueden esperar que se salvarán, de 
q¡.¡e son V nest1·a• Altezas causa, y que es 
el pl'inci pal del ca11dal de,to (y qnierofablar 
á la vana gloria del mundo, la cual se debe 
tener eit nada, pues qne Je abor1-ece Dios 
poderoso), y digo qno me respondan quién 
ley6 las historias de griegos y roma11os, si 
con tan püc1' cofa eusancharon su senorio 
tan grandomenté, como agora hizo Vncs~ 
traAlrcza aquel de la Espafía con I•• In. 
días. Esta sola isla, qne boja más de 700 
legnas; J amaíea, con otras 700 islas, y tan• 
ta parte de la tier,·a firme, de los antiguos 
moy cogno,cida y no ignota, cornoqniereu 
decir los º" vidiosos 6 ignorantes, y des. 
pues desto, otras i,la• muchas y grandes 
de aquí háda Castilla, y agora esta, que 
esdA grande exeelencia, de ]a cual creo que 
se haya de babla1 entre todos los criatianos 
por maravilla, con alegría. ¡Quién ctirá, 
seyendo ho111b1e de seso, qué fué mal gas­
tado, y que mal se gasta lo que en ello 
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se a·espende! ifJllé memoria, mayor en lo 
espiritua1 y temporal q11ed6 ni pueda más 
quedar ele Pdncipe,1 Yo soy atóuito y 
pierdo el seso cuando oigo y veo que esto 
110 se couidera, y que nadie diga que Vues­
tras Altezas deban hacer canda] de plata 
ó oro, ó ütra cosa valio:-1a, salvo de prose. 
se¡ruir tan alta y noble empre,11,, deque ha. 
brá Nuestro Sel\or tanto servirio, y los su­
cesores de Vuestras Altezas y sus pueblos 
tanto gozo: rníreuln bien Vuestras Altezas, 
que, á mi juicio, má, le relicva (relieva 
dice por importa) que hacían las cosas de 
:Francia ni de ItaHa." Estas son sus pala. 
bras, y, en verdad, dignas de mucha con­
sideracion, porque llenas de prudeucia y 
de verdad, y testigos de per.ho harto vir­
turnw, y de mny recta intincion, y hiciera 
gronde, cosas y fruto ineetimahle en estas 
tierras. si no ignorara que estas gc11tes no 
Je dcbiau nada á &l ni á otra persrna del 
mundo, sólo porque los descubrió, annqoe 
casi atinaba y confesaba el fin de haber po• 
dido jmídicameute voh·er ,icá, qne no era 
otro que el bien destasgentes, salud y con. 
version; y finalmente ayuiló á qnél errase 
los disfavores que tenia de muchos, por 
zaherir los gastoa que los Reyes hacían, y 
por excusarlos 6 reeompen,arlus .. 

CAPITULO CLV. 

El cual trata del p1incipio ó principios do don & 

de hobo su origen y procedió el repartimiento de 
los indios, que llamaron dcspues encomiendas, 

que. han destruido estas Indias, donde se prueba 

que nunca. los indios ja.m1s so dieron para que 
los españoles los enie.iiasen, sino para que se sir­
TÍesen dellos y aprovechasen . 

Dice, allende io susodicho, qne ha de tra. 
bajar do toruar á asentar la gente desta 
isla, en que tornen á la obediencia y que 
paguen los tributos que sol iitn pagar, y que 
Dios perdone á los que en la corte y en Se­
villa fueron causa de· tardar él tanto en se 
desp~char, porque si él viniera con tiempo, 
como pudiera venir :!entro de un año, y mu. 
cho áutes, ni se alzaran los ináios, ni daja­
ran de pagar los tributos como los pagab,10, 
porque siempre yo dije (dice él), que era 
necesario de andar sobre ellos tres 6 éuatro· 
años, hasta que lo tuvieran bien en usoi 
porque se debia de creer que se lea baria 
fawt111 Mira c¡ne duda, dj-go ro, y aiíi,io¡ 

que am1que acá se ha.liara ántes, no dejara 
de haher los ineonvenieutes qua hobo, y 
quizá mayores, porque tenia Dios determi­
nado de lo afligir y q,iitarle el cargo, pues 
con tanta opresion y jactura dostas gentes, 
qne 110 le debían nada, dél usaba; donde 
tambieu añide, haciendo relacion de que 
esta isla se iba en los mantenimientos me. 
jorando, porqne los•~anados iban crecie~do 
y los españoles baciendose al pan de la t1er. 
ra, que lo querían mó, i¡ue al de trigo, 
dice que agora tenían vida muy descansa­
da se"un la pasada, porque ellos no traba· 
jaban"ni hacían cosa, sino que los indios lo 
trabajaban y hacían to lo, cas_as y todo, y 
cuanta. hacienrla era uec~saria. y que no 
babia necesidad de otra cosa sino de gente 
q ne los tuviese su byectos, porque si ellos 
viesen c¡ue éramos pocos, alzanan la obe. 
dieneia, y ellos nos siembran el pan y los 
ajes y todo otro mantemiento suyo, y el 
Adelantado tiene aquí más de 80.000 matas 
<le ynca, de que hacen el ¡,an, plantadas. 
Estas son palabras del Almirante. Dijo 
que hacían pozos, poFque como estaba jun. 
to á la mar este p,.eblo, de la otra, como 
arrora está desta.1 banda, no tenian agua 
d~lce de rio, si no salada, y por eso ha. 
cian pozos, no para beber, porque es agua 
salobre 6 gruesa, sino para el servicio de 
casa; para beber tenían una fuente, de que 
tambieu hoy beben los que no tienen algi. 
be!-i, q ne es buen agüa. 

Es aquí de notar, que estos fueron los 
princi~íos de donde naci6 poco á Pºº? el 
repartimiento que agora llaman encomien. 
das, y, por consiguiente, la total perdícion 
dé todas estas tan infinitas naciones; por­
que cowo se enseñaron los españoles, ánn 
los labradores, y que venían a,11oldados para 
cavar y labrar la tierra y sacar el oro de las 
mioas (corno arriba quµda dicho}, á hara­
ganear y andar el lomo enhiesto, comiendo 
de los sudores de los in<lios, i1s11rpando ca. 

· da uno pnr fuerza tres y cnatro y diez qnn 
le sirviesen, por la moussd nn..bre de los in. 
dius que no podiau ni sahiau resistir (y, se. 
gno dice el Almi raute en una destas cartas) 
Francisco Roldan y su gente alzada, traían' 
má, de 500 indios, y cuando se mudaban 
de una parte á otra, serian más d,i 1.000 
para llevarles las cargas, y los que estaban 
con el Adelantado, v <lespues de venido el 
Almirante, hacían lo mismo por aquella 
setjlejanza; y desp4es porque no se les pa­
sasen á Roldan, todo esto y mucho más, y 
otras cosas peores, como eran viol?~cias y 
¡r¡911tanza'e, é infiuitrQ• desa!NerO!'l dmmu\~. ,. ' ' "' . . ' 
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ban, y no les osaban irá la mano. Des¡,ues, 
cuando Roldan se redujo á la obediencia 
del Almirante, como qnedaban del holgar 
y de la libertad que traían, y, de ser servi. 
dos de los indios y mandarles, mal vezados, 
comenzó Roldan á pedir al Almitante qne 
tuviese por bien de que el rey Bebechío, 
que, andando alzado el Roldan, lo tenia 
por ;ms tiranías amedrentado y hacia lo 
que que.ria dél coH su gente, tuviese cargo 
de le hacer sus labranzas, como abajo, pla· 
ciendo á Dios, se vElrá; ni poco ni mucho, 
<;orno dicen, sino el rey Beheohío, siendo de 
los mayores Reyes y señores de toda esta 
isla, y la 901-te de toda ella, como arriba 
$n el cap. 114 se dijo, lo cua! el Al miran. 
te no lo pndo negar, porque todo esta\¡a 
reciente y vedriado y en peligro, al ménos 
duraba el temor, y no sin cansa, que no 
l:obiese otra rebelion; y taml,ien hobo prin­
cipio esta iniquidad, de aplicar el Almi. 
rante ó el Adelontado,. como se dijo ttrri. 
ba, ciertos Caciqnes y sefioresquetuviesen 
cargo de hacer las labranzas y manteni. 
mientas á las fortnlezas y puehlos de los 
españoles, como parece en las 80.000 ma 
tas ó montones que arriba <lijo el Al miran. 
te que babia !1echo p!dritar el Adelantado 
aquí, cerca de Saucto Domingo, y tenia 
carga deste servicio, creo qua un gran Ca. 
cique y sefíor, cnya tierra y señorío era 
cinco ó seis leguas de.aquf, la costa arriba 
hácia el Oriente, y llamábase A.gueybana, 
y otros hacia.o que tuviesen cargo de enviar 
gente á las minas; así que despues de ce­
sada la rebelion, mayormente cuando se co. 
menzaron á avecindar y hacer pneblos, ca. 
da uno tlearnbas p0crtes, así los que habían 
seguido á Roldan, como los que premane. 
oído en la obediencia del Almirante, aun. 
que fuese un gañan, y de los desorejados y 
homicianos que, por sus delitos, se babian 
desterrado de Castilla para acá, pedinn· qne 
les diesen tal señor y Cacique con su gente 
para que le labrasen sus haciendas ayudase 
á granjear; y por le agradar y tener con. 
tento y seguro el Almirante, y porque asen. 
tase en la tierra sin sneldo del Rey, lo qne 
él mucho deseaba y traoajaba, se lo cunce­
dia liberalmente, y á este jjn enderezaba 
lo que en estas cartas de agora, con lo:, cin. 
ro navíos, escrebia á -los Reyes, qne les su. 
plic:..ba tuviesen por bien de que la gente 
que acá estab" se aprovechase un año 6 
dos, basta que este negocio delas Indias se 
le,vantase, r.orgne ya se enderezaba, y cer. 
ca desto dice así: "Suplico á Vuestras Al. 
retas tenge.n por bien ,rue esta gente sear,~o. 

vocbe agora un afio 6 dos, fasta qne esto ne. 
gocio esté en pié, qne ya se endereza, que 
ven agora que est~ gente do la mar y casi 
torla la de la tierra est(in contentos, y sa. 
lieron agora <los ó t"res MaeHtres de navíos 
qne pusierou á la pnerta cédulas para quién 
se qneria obligar á les dar 1.500 maravedís 
en Sevilla, que les llevarían allí tantos escla­
vos y les farian la costa, y la paga seria 
de los dineros que déllos se sacasen. Pl11go 
rñnd:io á la gente toda, y yo lo acepté por 
todos y les protesto de les dar la carga, y 
así vernán y ttaer,iu 1;,astimentos y cosa,; que 
son acá necesarfas, ys·e aviará este negóci_o, 
el cual agora e,t~ muy perdido, porq no la 
gente no sirve, ui lmf indios pagan tributo 
con esto qne pasó y mi absencia, ni el Ade. 
lantado pudo más hacer, porque no tenia 
nadie consigo que no fuese en tal guisa que 
no se podia fiar, que todos so conaojaban y 
maldecían, diciendo que eran cinco añ.os 
qne estaban acá y que no teniau para nna 
camisa. Agora les he ensanchado I• volun­
tad J les parece que lleva razon lo que les 
digo 1 que serán pagados presto, y poclran 
lle,ar su paga adelante." Estassofi sus pala. 
bras. 

Y en otra ,láusula dá por nuevas buenas 
á los Reyes, que ya todos los españoles no 
querían estar ¡,or sueldd del Rey, sino ave. 
cindarse, y porque lo hiciesen, les ayudaba 
en cuanto podía á costa ae los desventura . . 
dos indios; así qne, por lo dicho, parece qne 
el aprovecharse la gente q ne acA estab,,, es. 
pañola, era darles esclavos paraqne envia. 
sen /í Castilla á vender, los cuales llevaban 
los Maestres á 1.500 maravedís, y que les 
darian de comer; y negra comid-a s~ria la 
que ellos les darían, pues lo es siempre b 
que suelen dará los pasajeros de su mism, 
nacion. Item, el aprovechamiento tambion· 
era dar Reyes y señores con sus geotes :í los 
desorejados y desterrados (por ser dignos da 
muerte porsús pecadós), que sacada la cris. 
ma y ser bat1tizados, _!lran muy mejores que 
no ellos, parn que le~ sirviesen hacieud0 
sus labranzas y haciendas, y en todo cuanto 
ellos queriab y d, cian que habían menes. 

, ter; concedldá l ícencia que tal Cacique ó 
señor á eate folano le hiciese ta,ltas ls hran 
zas, porque no se le daban para lllás, e\lu; 
se apoderaban y señoreaban tanto dellos, 
que á cabo de un mes eran ellos los (hci. 
ques y los Reyes, y temblab"an los mismos 
señores delante dellos; de aqní t.mbien 
usurpaban enviarlos á 13.s m~nas que les $a-. 
Clasen oro; y er.i tod·os 1os 9trós servicios de 
quejusgal:ill:n ptider ctlb'ar snsco·~icias yan1. 
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bicionos. De las vejaciones y aperreamien. 
tos y mal tratarlos en todo género de rigor 
y austeridad, no quiero aquí decir más de 
lo que abajo se dirá; finalmente, todo el in. 
terese y utilidad temporal de los españoles, 
ponia en la sangra y sndóres, y al cabo en 
perdicion y muerte desta gente desm•mpa. 
rada, y aunque, segun parece, la intincion 
del Almirante debia ser darles licencia pa­
ra que les hiciesen las labranr.as por algun 
tiempo, y no para más, pues dice á los Re. 
yes que tengan por bien q ne sean aprove. 
chados un año ó dos, en tauto que la nego. 
ciacion estaba e·, pié 6 se levantaba, pero 
como al Allllirante, luego quitaron el car. 
go _y .gobernacioo, y sucedió otro, como pa. 
recerá, ellos se !encaminaron y apoderaron 
tanto de aquella licencia y posesion tiráni. 
ca, que los sucei;ores en esta gobernacion, 
no de quitarla ni limitar, ántes cumplirla 
y confirmarla y estragarla má, de lo que es. 
taba, y hacetla univers•J, estudiaron. 

Y, O"sÍ, parece claro, de d6nde y cuándo 
tuvo su orígen y prihcipio, y cuán sin pen­
sarlo aq.uesta pestilencia va_stativa de tan 
gran parte del linaje humano, que tanta 
inmensidad de gentes ha extirpado, el dicho 
repartimiento y encomicrdas, digo, en el 
cual so encierran, y para sustentarlo se han 
cometido, todos loa males, como claramen. 
te parecerd abajo. Tambien consta de lo 
arriba relatado, nne nunca se diero~ los in. 
dios á los españoies para que los ensefiasen, 
'Sino paTfL qt1c se sirviesen de~Ios, y de sus 
sudares, y angustias, y trabajos &e aprove. 
chasen; porque mani6esto es, que, pues el 
Almirante decia n los Reyes quo. enviasen 
devotos religiosos, más para reformar la fé 

··én los cristianos qne para á los indios dar. 
la, q,ie cognoci,, el A huirante no ser, los 
tan pecadore3 cristiauos, para doctrinnr y 
dar la fé á los indios, capaces; luego no se 
los daba sino para que adquiriesen con ellos 
las riquezas por que raLiaban. Lo mismo 
hicieron los siguientes goberna<lore~, los 
cuales no ignoraban la vida que acá siempre 

· hicieron los españoles, y sus viáos públi. 
cós y malos ejemplos, que siempre fueron 
de l1ombres bestiales, y si cuando se los da. 
blin Les JBcian qne con ca-rgo que en lasco­
sfl s tle la fé los eni;eñasen, no era otra cosa 
sino hacer de la misma fé y religion cris­
tiana, sacrílego y inexplicable escarnio; y 
merecieraa lo:s mismos gobernadores que los 
hicieran, no cuatro sino catorce cnartof::. 
Todo esto, placiendo á Dios, se cog-noscerá 
¡n11cho mejor en el lib. II y más abajo. 

CAPITULO CLVI. 

* Sigttese hablando de las cartas del Almirante, 
quien suplica á los Reyes que manden & las per~ 
sonas que atienden en ·Sevilla. en esta negociaclon 
que no le sean contrarias.-De la expedicion que 
tenia preparada á la ti~rra Je- Paria.-Escribe á 
los Reyes todo su viaje y remite la carta por la 
cual ordenó despues se viaje Alünso ue Hojeda, 

Suplicaba encarecidamente á los Reyes 
muchas veces, y en todas sus cartas, que 
mandasen á las personas qne en Sevilla te. 
nian cargo Je las cosa, de~tas Indias, que J.,, 
favorecíeseri, 6 al ménos, qne no las estor. 
basen ni infamasen, y esto creo yo que de. 
cia principal mente por el dicho n. Juan 
R"driguez de Fouseca, que ya era Obispo 
de Badaj"z, y de los otros oficiales; y, cter. 
to, yo siempre oí y creí, y algo d al dicho 
Obispo, babe1 sido y ser contrario á las co­
sas del Almirante, no sé con qné espíritu 
ni por qué cansa, puesto que oí q ne dijo un 
dia el Aln,irante, cunudu snpo que era ya 
Obispo: HDovos á. Dios (este era su camuu 
hablar), no séais f;tor de las lnJias y uon 
vos faran Obispo.'' Y como tul'o el Almi. 
rante ac..i. tantos de.::abtidds, mayurmente 
despues que vii.o Juan '7\.gnado, debíaosclo 
de decir 6 escribir al Obispo (si, empero lo 
nuo y lo otro es ver,lad, que ptrede ser qne 
no lo sea), y ds alli haberle tomada, como 
dicen, ojeriza. Quiero decir, que pudo ser 
no ser por aquella causa ni con mal espíri. 
tu, perq de qne justn· ó injustamente el 
Obispo le desfavoreciase,yo no dudo: y tam. 
bien que el Obispo, como era hombre de li- · 
nuje y de generoso ánimo, y de los Reyes 
muy privado y crecía cada dia en mayor es­
tado, bastfüale tomor opinion siniestra, siu 
otra causa y con título de q11.e los Reyes gas­
taban y no se aprovechaban, para.meno,pre. 
ciar ó no tener en la estima qua debiera los 
trabajos del Almirante; por lo cual, dice á 
los Reyes el Almirante así: ''Suplico á 
Vuestras Altezas manden á las personas que 
entienden en Sevilla en esta JJegociacion, 

•que no }e sea11 contrarios y 110 la impidan, 
porque élla estnviera más preciosa si mi 
dicha acertara á que allí hobiera persona en 
el cargo <leste negocio, q ne lo tuviera amor, 
6 al méuos que no foeracontra ello y"º se 
pusiera á lo destruir é lo difamar, y favo. 
recer á quien otro t,1nto hacia, y ser con. 
trario á quien decia bi;;n dello, que, como 
se ve, la buena fama es aquella q ne despucs 
de Dios hace /a$ cosas, ¡y ¡yo h6 sido cu11,a;-
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do en el poblar, en el tratar do la gente y en 
otras COf-:lS muc.:has, como pohre extraujero 
envidiado, de lo cual todo se reia el con­
trario, y qne era por voluntad, y coo mali­
cia, y atre\'imicuto, como ya parece en mu­
cha~ co!-as." E~ta!3 ¡.;ou RUS palal,"'as. 

Escribió tambien á sus Altezas, cómo to. 
nia aparejados tres navíos para enviar al 
Adelantado á la tierra de Paria que de. 
jaba descubierta, y que estuviese por al:{. 
seis meses, de11tro de los cual~s, cierto, 
crey6 que hiciera el Adela11tndo grao Jes­
cubrim1ento, y llevar al cabo la cosm has. 
ta la N lleva Es¡~aña, ó al 11Jé11os bien cerca, 

.Y partiérase cou losci11co navíosjuatamen. 
t3 el mifimo c1ia, !-eg1111 dice, 1,;iuo por espe­
rar la resolnciuu del concierto en que anda .. 
ba con Roldan, porq ne el Arlelantado era 
nrny ei,;forzado y homhre de guerra, y ha~ta 
que Roldan fuese· reducido. no con venia al 
Almirante oi al bien rle toda esta isla que 
esú1viese ausct1te. Finalrneuta, eoncluyt, 
sus cartas, y con ellas envió á ln~ Rcy~s. un 
cn_voltorio en que iliau unos pañezuelos dt! 
nqnello, pintados qne traían los iudio• de 
Paria, q11e ,Iejab:i descubié1t&, y ciertas 
perlas, y creo, segun entendí de ot-ms par­
tes, no Ue carta ni relacion del Almirante, 
fueron las perlas que e11vi6 160 6 170, y 
ciertas piezas de oro y el envoltorio sella. 
do; y aquí dice, que au•1que las perlas y oro 
que de allí euvia sea en cantidad poco, pero 
por la ralidad las cn\'Ía, pues, hafita. entón­
ces, ui1Jg11go vid o IÍevar pt·rla:i del Pouie□ -
te; y ttfiÍ qniere dará cuterrdcr, qne se de. 
ben tener en mucho. Envió ·tamhien á lod 
Reyes. !a piutnra ó figura de la tierra que 

• dejaba d~scnbierta, con b.8 i:-:bx distiutas 
que cert'a estabau, y, por esl'rito, to.Jo su 
viaje. Por esta piuturu ó dehujo que á los 
Reyes euv.i<í ae la dicha tiorra de P,n·ia, y 
por los rumbos y l'R1L1ii1os que rl.esdti fas i.s;las 
de Cabo Verde babia llevado, vino Alonso 
de Ilojeda y orcle11Ó su viaje hasta dar en 
b i,la Je la Trinidad y la tierra firmo de 
Paria, y allí liallú rastro _y u11evas del AL 
mirautP, como el mismo llojeda coufies.'\ y 
U~poue en su dicho Jnrnmeuto, r-eguo arri­
ba eu el cap. 140 hahelllos deolarado. y no 
s.~guu Ame:rico, 1-arece qne quiso aplicar:-e 

.. {t sí el d~swubrunieuto de la <lidia. tierra 
firme, Pa¡ia, de do11de proviuo poner uom. 
bre á la tierra firme, Arnériea. los e~crito­
res que.escriben fnera de Esp::iña, lo c11:1l 1 

cci1LO allí He prohC>. es 11111y ·irraude eugaño. 
Cou las cartas y la tig11ra ó ~iotnra y rela. 
ciou de aq 11el , iaje. y del esta<ic cu q ne 
todt 1, cte itpá 11uedaba, •~ i)ioiuron loe Ji. 
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chos cinco navíos, {¡ la vela, á 18 de Ootu. 
l,re de 1498, en los cuales, ,ospecho yo, que 
irian cartas de Frauci•co Roldan y de otras 
ptirsouai, muchas, que eran sus amigos ocd­
to, 6 público,, llenas de quejas del Adelan. 
tado q11e no hicieron al Almirnute y á sn 
,stado, poco daño. 

CAPITULO 01 VII. 

* De cómo Francisco Roldan fué á hablar con el 
Almirante.-Acuérdase que Roldan y los suyos 
se fuesen á Castilla.-Váse el Almirante á la Isa• 
bda.-Niéganse Roldan y los suyos á embarcar­
se diciendo que habia pasado el término.-Es­
críbeJe¡¡. el Altnirante.--lnformes de Caryajal. 

Volviendo 1, pluma, contar el t:ato do 
Fraucisco Roldau y sus secuaces, recibida 
pues la rarta del Almirante, Rolda11, se. 
gua el cap. 155, salió del Boaao con algu. 
aos 1le los de su compafíía, y viao aquí á 
Sancto Domingo con su poca Tergüenza, de. 
bajo del ,eg11ro, á hablar con el Almirante, 
y segun pareció (porque noconcluy6 nada), 
más para i,;acar geot~ que se lo pasase, que 
para dar 6rrlen y concierto ea su vida des. 
or1lenada. No pude saber lo que con sn ve. 
oida, cuando pareció ante su amo y sefior, 
el Almirante, y lo q11e dijo, nic6mo el Al­
mirante le 1cscibió, porque de creer es que 
pasarían cosas notables. Finalmente, babla­
rou y trataron de concierto y de 111edios, y 
de creer es q11e él <lió las quejas que te11ia 
ó lin;ia tener del Adelnntado,y que el Al­
mirante le satisfaría á todas ellas y exhor. 
tarir.. á la obediencia y rccnncilü1cion del 
Adelautado, y ofreceri" largam~ute cnantt.s 
honestos partidos ballar pudiese, para Yer. 
lo lÍ él reducido y /i la isla ascutada, como 
pare(•e por 111 u chas cartas que íintcs y des. 
pnei de,t• vi,ta le escribió el Almirante, 
alg1wa, do las cnalei:;:, y las reRpuestas del 
rnismo Frauci~co Roldan. de su nombre fir. 
rnarla~, he teaido é leido eu mis m&.nos. 
lle,pues de 111uy bieo entre ambos, y de. 
la11te de muchos de l11s que aquí estaban, 
perso11as pri ncipsles, plati('ado, pidiendo 
Roldan cox.'.\~_que ~ravcs erau al Almirnn. 
te, y re1q101H!íole lo que parecía razonable, 
qned<l qnP. lo platicaria con su compañía, y, 
st'~nu lo qnc acorJase11 1 su señoría losa. 
!,ria, y a¡.{ ~e toruú al Bonao. Porque uo se 
e11fria,e lo que tanto el Almirante deseaba 
concluir, enTió con él nn m"Yoniom,;, suy'ó 
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,¡ue ,e llamaba Diego de Salamanca, bom. 
bre cuerdo y bien honrado; llegados, trata­
ron dello, y al !in acuerdan de enviar al 
Almirante cierto• capítulos muy indi;cre. 
tos, no honestos, sino de hombreR que no se 
daban mucho por vi•ir en paz y sosiego, 
ánte• no querían dejar la vida que tenían 
de desmandados. 

El Almirante, desq•10 los vi6, cognosci,1o 
su atrevimiento y presunciun, no qui~o 
aceptarlos, porque ni á su honra, ni autori­
dad, ni á serV<cio de los Reyes era cosa 
conveniente oi razonable, y para dárselo á 
entender, acord6 enviar ni snso-iicho Alon­
so Sanébez de Carvaj•l, se!laláudole razones 
claras y evidentes, por las cual e, demostra 
ba no Rer cosa honesta ni servicio de los 
Reyes que él aquellos capítulos firma.so; pe­
ro que miras~11 cuanto él pndiese salvo su 
honor y el servicio de los Reyes, firmar, 
firmaría de buena gana, y les haría todo el 
bieu y tratamiento que debiese pidiendo 
~osas razonables. Fué Carvajal IÍ la Con. 
cepcion, do11de y~ estaban y tratabon de 
tomar la fortaleza cercando al Alcaide, pa. 
ralo cual dicen que babia tirádule el agua; 
p81'0 llegado Carvajal, moderárouse. Tra. 
t6 con ~ rancisco Ruldan y con los princi­
pales, y al cabo con todos, y con el uyeron 
ciertoscapítnlos, el fin de los cuales, yqne · 
más deseaba el Almirante, fué, q,ic se fue. 
seo á Castilla por quitar de sí y desta isla 
gente ya tan corrupta y desmandada, eoo 
que les diese el Almirante dos navíos en 
el puerto de Xaraguá, bien aparejnilos, con 
ba,timentos, y que les dejase ÍI c:ada nno un 
esclavo y las mancebas que teoian preña. 
das y pariJas eu lugar de los esclavos que 
se les habían de dar, y que les diese cnrta 
de bien sercidos 6 haber servido bien, y se 
les restituyesen algunos bienes que se !e;; 
habían tomado y otras cosas semejantes. El 
Almirante se las otorg6 y firmó con qne no 
recibiesen m/i, españoles en su compañía 
de todos cuantos babia en la isla, y que 
dentro de cincuenta dias se embar<;ariao, y 
que no llevarían esclavo alg11no por fuerza 
de los qne se les habían de dar {1 merced, y 
fJUC darían cuenta y razon á las persouas 
que el Almirante euviaso al dicho puerto 
de lo que en los navíos motie,en, y les eo. 
tregarian todo lo que tuvie,en de la ha. 
ciendi> del Rey. Firrn6lo todo esto Roldan 
en nombre de todos los de ,u compañía en 
sábado, 17 de Noviembre de 1498, pero 
porque el Almirante estaba en esta villa de 
Sa"cto Domingo y los capit11lo, "se hicieron 
•n la Ve¡¡11 ó Conoepcion con Alonso San. 

chez de Carvajal y Diego do Salamanca, y 
habían de venir á que el Almirante los tii-­
mase, dijo Roldan, que C1iauto á no a<lmi. 
t,r má~ gente en fiu compañía, lo firma.ha 
con coudiuion, que, dentro de diez dias, le 
vioie-;e Ja rm;pue~ta de cómo el Almiraute 
lo fir:11aba, lo cual hizo ú 21 <le! dicho mes. 
Euviúle::l t!eutro de los diez <.lias la respues.. 
ta y firmado, los capítulos, y ellos partié. 
roo~e para X:trag11á, diciendo1 qne 1ban á. 
aparej:,r su partida, pnesto que segun pa. 
rec16. no tenian tal neasamlento; por veo. 
tura, el Roldan era el que lo queri11, y los 
otros no. 

El Almirante, por el ánsia que tenia de 
venie libre de tan gran impedi111ento 1 para 
lo que quería y autendia hnte.r en lago. 
beroacivu y asi1,uto desta isla, y toruM á 
hacer •.ribntarios á los indios della, suspen. 
dió la ida del Adelanta,!o á descubrir la 
!ierra 1irme, que dejaba comenzada, como 
no tenia más de aq 11ellos tres navíos, y 
mandó lnego ,derezar los dos, sacado do,llos 
lo que teuia el Adelantado aparejado pam 
su viaje, y puesto lo que les era obligado 
por la capitul.cio11 á dar, y porque •upo 
que algunos de aquello• de la compañía de 
R,1l<lan decían que no querían ir á Casti. 
lla, rnandó hacer un seguro muy cumpli­
do y general, cliciendo y prometiendo, 
que todos los 1111e uo qnisieseo ir ñ Casti­
lla y qu0da.r5e en esta isla, á sueldo, si suel­
do Jel Rey qnisieseu ganar, darles vecin. 
da<l si qmsiesen aveciu<lar; y por cosas y 
embarazos que ocnrrioron, 110 se punieron 
despat'har lo$\ nav ÍO!il basta Enero <lel año 
siguiente <lo 1499. Mandó que Carvajal so 
fuese á. Xarag:ué. por tierra, que, entretan. 
to qn~ los navío, llegaban, entendiese con 
él ~'ranciseo Roldan, en su despacho yapa­
rejo para su partida. Parti6se tambien el 
A1mirante para la Isabela y la tierra d•n­
tro, 1\ visitar la tierra y asegurar l.1s gentes 
y disponerlas para 9ue tornasen á servir 
con loa tributos qne sol in.u, pa a ellos mny 
sabrosas 11u1tva~. Dej6 por su Teniente 
nquí en Sancto Domingo á $ti herrnauo D. 
Diego, con su in:strnccion de lo qttc hahin. 
du hacer. "' 

Partidos lo~ dos navíos, di61cs una dura 
tormenta que les hizo mucho daño, en espe­
cial al uuo, por manera que se reco:.1icron al 
puerto ilermoso, <¡ue está, déste ele Sancto 
Domingo, 16 leg11as, 6 al de Azua, que es. 
tá 20 ó pocas más, donde no pudieron re. 
formarse para proseguir sn viaje hasta Mar­
zo y fin dél, y como ni el Roldan ni todos, 
6 al 10éuos los mú, d•llo•, t•uiao poco «•-
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seo de irá Castilla, porqué temían ser cas­
tigndos por los Reyes, tomaron achnque ~e 
haber sido libro, del asiento dado, y no ser 
ob:igados á cumplirlo, diciendo ser pasado 
el término de los cincueuta dias, é hal,er 
quedado por culpa é industria del Almi. 
rante, porque los quería enga!inr é buscar 
maneras pRra prenderlo~, )' otras alcgacio. 
nes harto frívolas y de«ariada,, y muy cla­
ramente contrarirui de la iutencion y fin del 
.A.1 mi rantc, como no desease ci>sa má.s que 
red11cirlos, 6 echarlos desta isla; y 011 todas 
estas dilaciones gastaha bastimentos y ocu. 
paba gente, y cesaba de enviar al Adelan. 
tado, y so irnpedia de muchas cosas que ha. 
cer de,.eaba, mayorme11te asentar }(1S tribu. 
tos e11 los Caciqnes é iurlios. Esto no po. 
dia hacer ni otra cosa de provecho estando 
toda la isla turbada y desasosegada, estando 
ellos levantados y cometioudo en los indios 
cada día tantos insultos y tantos daiíos; ¡en 
qué juicio podia caer que se pusiese, el Al. 
miraute, en quedar, que eoviara los navfos 
con tantos gastos á Xaraguá, 200 y m·ísle. 
guas por la mar, doude ellos estaban fuer. 
tes y eran sefiores, y despne¡, de industria, 
detenerlos y retardarlos! Bien parece claro 
que ellos eran los qua andaban con caute. 
las mafiosas, procrastinando y vac·ilando, 
ó engañando. Esto escrillió, afirmándolo, 
Alonao Sanchez de Carvajal, que con ellos 
trataba ,u acspacho, el cual les hizo requi. 
rimiento eu forma, delante de Franci,co de 
Garay, á quien di6 poder y cri6 para esto 
al Almirante por escribano; pero ellos, co. 
mo moros sin ltey, no curaron. 

Dice así Alonso de Carvajal en su carta, 
la cual firmada de su firma, tuve en mis 
manos: "Ju u tos Frnneisco Roldan y su com­
pafiía, yo ac,bé de cognoscer su voluntad, 
que era de no irá /"'astilla por agora en es­
tos navíos, y eu fin de muchas pláticas pa. 
sadas entre ellos y mí le requerí por sote 
Francisco Garny, y dije, como yo iba allí 
por mandado de vuestra señoría, ú cumplir 
con él y con ellos, etc.'' Estas son sus pa. 
labras. Escribió todo esto y la poca veruad 
que guardaban, .Y como huian de concierto, 
al Almirante; á 15 de Mayo, el Almirante 
escrilii6 una carta á Roldan y otra á Adrian 
de Muxica, con toda modestia, rogándoles 
y arnonestándulea, que se quitasen de tan 
dañosa. op1aiou como seguian, porque cesa~ 
seu tantos escándalos, que se destruía la 
isla y cesaba el senicio de lqs Reye,, y 
otras muchas cosas buenas que moverlos po. 
dian; pero el Roldan, como serpiente sonla 
:\ los coD!ejos, respondió al AlmirRnte una 

cnrta hr.rto arrogante y llena de presunciou, 
que le bcs.~ba las mano• por su consejo, pe­
ro que no tenia uece,i<lad dél, y otras co­
sas que mo,traban su esenrion y temeridad. 
De.spues, dice Carrajal en aquella carta, que 
pasaron muchas cosas.i¡ue por vía do conse. 
jo les dijo, que mirasen los daños que ha. 
cian en la tierrn, y que les convenia tomar 
medios y reducirse; dice, que ,a persuadie. 
ron, y que dijeron que les plRcia, trataron 
dellas, pero 11ioguno, sino los que ellos da • 
bau, les agradaban. Pidiero1> una carabela 
para qae enviasen sus rnens"jeroo á los Re­
yes, c,,ncedióselo, <le parles riel .A.lmi rauta, 
Alonso Sacnhez do Carvajal, y veuido, que 
se lo diesen por escrito, no quisieron, di. 
ciendo, que él no tenia p,,deres para ello, 
Finalmeute, partiéucloso Carvajal por tier. 
rapara aquí, donde YA estaba de vuelta de 
la tierra dentro el Almirante, y maud6 á 
las dos navíos que se tornasen á este pi,erto 
de Sancto Domingo, salió Roldan coa él á 
comer donde Carvajal comies~, despues no 
qui,o llegar tanto léjos; apeároose dehajo 
de una aombra, y, bablando'mucho en ello, 
dij,, Reldan que quería tomar el coll.'lejo 
que muchas veces le babia dado, J que le 
euviaise el Almirant~ uu seguro firme con 
provision Real y sellado con el Real sello, y 
otro firmado de algunas personas pnncipa­
lea que con el Almirante estaban, y que él 
iria á hablar co.n el AJm;raote, y concluirin 
el medio y concierto para que esto del todo 
se acabase, y que esto le decia en •ecreto, 
que no lo supiese nadie. Plúgole dello mu. 
cho á CaHajal, y quedó de euviárselo. 

C'API'.1.'ULO CLVIII. 

• De la carta que escribi6 el Almirante á los Reyes 
informándolos de lo sucedido con Roldan.-E:c­
tiende el Almirante la patente real como Roldan 
l& demandaba.-Vase el Almirante al puerto de 
Alzua en donde tiene.una entrevista con Roldan 
Nuevos capítulos ~coidad~ y razones que para. 
ello movieron Aal ltnirante. 

Creyendo el Almirante que el concierto 
hecho de las do• oarabel•• ó na dos que les 
envió se efectnarn, acurd6 de escribir cier .. 
tas carta• á los Reyes de todo lo qu~ babia 
i,asado con Francisco RolJau y los demás, 
y avisando á Sus Altezas como lo que babia 
firmado babia sido contra su voluntad, y 
porqac todas las personas principales que 
de,eaban el servicio de Rus Altezas se lo 
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habían aconsejado, •eguo vian en peligro 
esta isla de perderse, en indios y en crietia. 
nos, si aquellos no se itan de la tierra 6 no 
se reducían, y aquel fuego desvergonzado, 
que cada <liase multiplicaba más, no se ata­
jaba. Estas cartas habían de ir en los dos 
navíos escondidas por alguna persona fiel, 
que no le sintiese Francisco Roldan ni al. 
guno de su compañía: esoribi6 que había 
quitado á todos los indios el tributo, con tí­
tulo que los indios estaban para levantarse, 
para d08pues él haberlos por fuerza ó por 
grado, 6 por reecate, y que habían hecho, 
y agora hacen, más grandes males en la tier. 
ra, porque roban y matan los indios, para 
los dejar todos alzados é indignados contra 
los cristianos, para que, despues de idos 
ellos, á los que quedasen matasen; y avisa. 
baque era fama que llevaban m .. ho oro, 
porque habían andado por toda la isla res­
cat&ndolo, y 110 s6lo ellos, pero que tenían 
ya indios amostrados que enviaban por otras 
partes á rescatarlo. Itero, avisaba que lle. 
vahan mucbaa mujeres, hijas de señores Ca­
ciquee, y que los que vinieron desterra<los 
para acá por sus delitos, que él llama ho. 
micianos, eran los más cruele• y desmanda­
dos, y deciaqnedebian Sus Altezas de man: 
dar estar sobre aviao, para que lo más pres. 
to ']Ue pudiere hacerse, les prendiesen y se. 
c,;estraaea lo que llevaban, oro y esclavos, 
y lo damas que se les bailase, hMta que die­
sen cuenta~• lo que acá habían cometido, 
y por qué causas; pue,to que tenia, segun 
dicen, que no habían de osar ir al puerto 
do Cáliz, sino que forzarían los mariO:eros 
para que lo, llevasen á otra parte, porque 
acgun los crímenes que habían cometido, ha. 
bian de rehusar que no los tomasen cuenta. 
Que ha padecido grandes angustias, enojos 
y trabajos despues que agora vino, por cau­
sa deste Roldan, y que ánn agora era por el 
afio de 1499, y no lo via comenzado. 

Llegado, pueo, Carvajal á eata ·villa, den­
de estaba el Almirante, dióle cuenta de to­
d¡¡ lo que en Xaraguá, con Roldan y los de. 
llWI, babia pasado, y la última resolucion 
secreta de Roldan. El Almirante, como no 
viese la hora de ver el negocio acabado, lue. 
go !Dalldó hacer la patente real por D. Her• 
nando y Doila Isabel, corno se acostumbra. 
ba, para lo cual le babiaa concedido los Re. 
yes poder y f11CU1lad, J sell;,da con el sello 
real, ijn que le daba el seguro muy oumpli. 
<lamente, como Roldan la ,lem,ndaba· y 
allende la proviJ!inn real, que no ,e p¿ne 
MUÍ por ser grande; ciertos caballero! de ca. 
lidaJi, delos quo estnban con el AlmirJ1ote, 

por su mandado, le enviaron el presente se. 
guro, que yo vide de sus propias firmas fir. 
mado: "Cognoscida COSI\ sea é. todos los que 
la presente vieren, como, porque cumple al 
servicio del Rey y de la Reina, nuestros se­
ñores, que venga Francisco Roldan á Sanc­
to Domingo á hablar é tomar asiento é 
concierto con el •e!lor Almirante, el cual 
se teme del dicho sefior Almirante y de su 
justicia, y del sei'íor Adelantaqo, y los que 
aquí firma.moa nu8'ltros nombres, decimos 
que protestamos y damos nuestra fé, cada 
uno de nos como quien es, de no hacer mal 
ni daño al dicho Francisco Roldan ni IÍ 
ninguno de los de su compañía, que con él 
vinieren, ni á sus bienes, ni consentiremos 
á toda nuestra posibilidad, que le sea heo, 
uingun dafio á las dichas sus personas y bie. 
nes, en todo el tiempo q ne él y ellos vinie­
ren y estnvier.en en el dicho Sancto Do. 
mingo, con condicion que él ni ninguno de. 
llos no hagan cosa q ne sea deservicio de 
Sus A.ltezas ni del dicho sefior Almirante. 
Fetha en la villa de Sancto Domingo á 3 
Je Agosto de 1499 años.-Alonso Sanchez 
de Carvajal.-Pero Feroandez Coronel.­
Pedro de Terreros.-Alonso Mala ver.-· 
Diego de Alvarado.-Rafael Castafio." 

Estos seguro,, despachados á Francisco 
Rol Jan, porque más presto Roldan al con. 
cierto !iniese, y el negoc!o tan deseado y 
neeesano para la paz y sosiego desta iela se 
concluyese, acordó el Almiranta de que lo 
hallasen más cercano, como lo era en el cui. 
dado de verlo todo apaciguado, y así, me. 
ti&re ea un navío á 22 días de A"osto· lle 
vó tambieu otro navío con él, en los c~ales 
llev6 consigo algunas personas principales, 
como fné, Pero lleroandez Coronel, Miguel 
Ballester, Alcaide, García de Barran tes, Al. 
caide, Juan Mala ver, Dieao de 'tlalamauca 
J'.'ªº Dorningnez, clérig~, Alonso MedeI'. 
piloto, y Cmt6bal Rodrignez, la lengua,y 
otros muchos, y vase la costa abajo, hácia. 
el Poniente, 20 6 25 legnas desta villa, al 
puerto que se llama .A.zua, todas las cuales 
fué acer~árseles. Donde vicio Roldan y en­
tró con algunos de los •uyos ea la carabelá 
dooue est.,ba,el Alrniraute, y allí platicaron 

' ea su _r,educciou y sosiego; y el Almirante, 
rnduc1endole;¡ y rouándoles á ello• qne vi. 
nie,en á servir IÍ 1.;'., Reye. como de ántes 
y qne él les' ·haria toda honra y ayudari~ 
en todo lo que pudiese que fue,e servicio 
d" los Reyes, como si nioglrna cosa de las 
pasada, y presentos hobieni pasado, respon­
dieron que les placía, liando buena respues. 
ta, con que su se1loría le concediese cuatro 
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